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CARINOSA DESPEDIDA  "ERMUA"  
Existe un refrán frecuente- 

menté invocado en algunas re- 
giones de la Madre Patria, que,  
como la mayoría de los dichos  
populares, lleva en su corres - 
pondiente moraleja el evidente  
contenido filosófico producto de  
la experiencia de las gentes  
sencillas. Los gitanos  --reza el  
re frán aludido— no quieren hi- 
jos con buenos principios.  

'Lo ocurrido con Félix Areitio.  
"Errnua", durante su breve es- 
tancia y actuación en México,  
viene a dar en cierto modo ra- 
zón a las reservas de la "vox  
populi"  condensadas en el di- 
cho antes transcrito.  

Félix Areitio debutó en nues- 
tro Palacio de la Pelota con po- 
ca fortuna. Fatigado de su vía - 

je, desenccmchado, nervioso y  
sin ambiente, sus primeras ac- 
tuaciones fueron verdaderamezi- 
te malas. El público se me'ió  
con él despiadadamente, sil  
bándole y abucheúndole. Críti- 
co de pelota hubo que le  acon- 
sejaba públicamente se dedica- 
ra pocos menos que a cargador  
en el mercado de La Merced,  

pues de jugar a la pelote no  
sabia ni el abecedario elein n- 
tal. Casi ni ponerse la cesta.  

más sólidos y espléndidos de.la  
historia d0 la pelota.  

Efectivamente G u  i  11 e r m r,  
triunfó sobre Ermua en el par- 
tido de despedida; pero para  

ello hubo de volcar en la can- 
cha, en un esfuerzo supremo,  
todo lo que Guillermo $uede  
dr. Aun así el triunfo fué por  
margen escasísimo y tras  titá- 
nico competencia. Esta pugna  
nos dió ocasión de presenciar  
el sin disputa mejor encuentro  

de la temporada.  

to en un complejo donde se en- 
tremezclaba su ferviente deseo  
de ganar a toda costa por un  
lado y la moral anticipada de  
derrota por el otro.  

Pero Ermua ganó una noche.  
Y otra. Al calor de los prime- 
ros aplausos sintió que su tno•  
ral se recuperaba. Volvía a en-  
contrarse dueño ele si mismo.  Y, 
consciente de sus facultadés.  
derrumbó a pelotazos 'en un  
momento las negruras del un- 
biente adverso, conquistando  
de lleno las simpatías y la  ad- 
miración del público mexicano,  
que se ha roto las manos ova- 
cionándole con delirio.  

Las últimas semanas de Félix  
Areitio en el Palacio de la Pe- 
lota han sido triunfales. Su des- 
pedida apoteósica. A requeri- 
mientos de la afición mexicana  
en pleno, hubo de jugar su  úl- 
timo partido en estas tierras ho- 
yos antes de tomar el avión pa- 
ra la Perler de las Antillas. Y  
todos, público y crítica, que tan  

hoscos le fueran al comienzo,  

se hallan hoy de acuerdo en  

Amigos y admiradores acorn- 
pañaron a Ermua, obsequián- 
dole, hasta la madrugada. Y  
con mariachis Ÿ  todo se fueron  
al campo de aviación los más  
"aguantadores". Allí le canta  
ron las mañanitas.  Amanecía.  
El gran Ermua, el que semanas  
antes, desesperado, querk huir  
de México a toda costa.  !amen- 
taba la  firma  del contrat) que  
obligábale a presentarse en  Cu- 
ba.  Asi son las cours.  

Pero volveremos a ver prcnto  
de nuevo a Ermua. Est  arrias se- 
guros. Como ter nbiiel e Lu r.os  
seguros que el público mex:ra- 

no no le dejará entonaos  
char en mucho tiempo.  
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Ello contribuyó a crear en el  
ánimo del fornido "mutil" v:z- 
caíno un lógico desfondain;en- 
to. Salía a la cancha con  bue- 
na voluntad, dispuesto a de- 
mostrar toda su valía; poro co- 
hibido, amedrentad. Aco:.;ar- 
dodo, en una palabra. No  ter- 
minaba de aclimatarse ni de  
encalar. El frontón le e:a extra- 
ño, el público hostil. Cosechan- 
do derrota tras derrota y en un  

arranque de desesperación de- 
cidió, antes de descende ŕ  al  
mas vulgar de los ridículos, por  
dejar de jugar aquí mientras  
arreglaba su retorno a La Ha- 
bana.  

Nosotros, y con nosotros un  
grupo de amigos suyos, buenos  
entendidos en jai-alai, conoce- 
dores de su gran clase, su ca- 
tegoría y sus facultades y que  
pese a las derrotas consecuti- 
v a s apreciábamos objectiva- 
mente en cada partido desafor- 
tunado, jugadas de maestro, lu- 
chamos, animándole, para que  
no dejara de actuar. No podía  
marchar así. Ni por su buen  
nombre ni por lo que la afición  
mexicana representa. Y Ermua  

un día y otro día, casi a empu- 
iones, salió a la cancha envuel- 

que Ermua es  el más peligroso  
rival  de  Guillermo, el Monarca  
de la zaga próximo ya a de- 
clinar en uno de los reinados  
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Ermua se emocfonb  
tanto con las mues- 
tras de alecto que  
le prodigaron que . 
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